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Cambio de cultura, cambio de paradigma social y cultural. Las tecnologías informáticas suspenden el rigor espacio–tiempo; organizan el mundo de otro modo.


Las consecuencias de estos cambios es que se producen una serie de fenómenos: se crean sociedades ociosas o progresivamente ociosas; hay más tiempo libre, y esto da cabida a las aspiraciones individuales, aparecen nuevos modelos individuales, que se han hecho posible ahora.

En la emergencia de las nuevas culturas hay más espacio y tiempo libres.


Se defiende el predominio de la autenticidad, el de ser uno mismo. Ante el ascenso de la nueva cultura, ya no hay freno: la autenticidad y el proceso de sí mismo.


La nueva cultura hace que las casas también sean distintas.


Esta autenticidad supone un proceso de fragmentación, un traspaso de la carga productiva a otros lugares del mundo.


Se produce el fenómeno del impacto en las sociedades de lo distinto: la presencia de lo distinto.


A finales de los 70 tuvieron lugar los procesos de regulación total. Fue la irrupción de los derechos de lo otro. El Islam radicaliza sus discursos con el fin de ser auténtico. Las tribus reclaman bienestar social. Recrear su propia identidad. Ante el reblandecimiento de la filosofía de occidente.


Dar razón de estos fenómenos. Se tambalea la convicción profunda de los modelos de la razón total. Grandes movimientos de la razón total del siglo XX: implosionan hacia dentro, crítica interna. El 68 significó la explosión de una supernova, de una estrella definitivamente muerta.

Se procede a la modelización de una nueva razón: la urgencia de diseñar un modelo de racionalidad diferente.

Estamos ante un fracaso epistemológico y ontológico de los modelos de razón total (un ideal semántico de la razón); buscamos cualquier concepción  de la verdad que utilice o que acredite la verdad en el proceso de evolución; buscamos un concepto de verdad más basado en la eficacia.

Gadamer hace una ontología del lenguaje (el lenguaje en su sentido  pleno).


Si prescindimos del ideal semántico de verdad, nos encontramos con el perfil de lo real: la pluralidad y la fragmentación.


Buscamos modelos de racionalidad que respondan a la pluralidad y la fragmentación. Hemos de renunciar a cualquier tipo de lenguaje que suponga la inseparabilidad de los distintos sistemas conceptuales. No podemos reducirlos a un código unitario.


Según la pragmática:

1) Los significados no responden al estado de las cosas, sino que corresponden a una conexión externa. Los significados son socialmente construidos (no limitan su capacidad de referencia).

Esto supone un proceso de intermediación social, que implican expresiones implícitas de necesidades y deseos, que dependen del medio geográfico y del nivel lingüístico. 
La satisfacción de los deseos expresa la modelización de la de la racionalidad.

J. Dewey: pragmatismo americano.

Nietzsche: sistema pragmático.

La construcción de la realidad es social.

2) Se produce la inversión semiológica.
Wittgenstein: el significado no corresponde a un valor convencional. 

El significado de las palabras corresponde a construcciones sociales. 

La inversión semiológica supone dar forma lingüística a esta misma construcción social. Hay ciertos usos comunitarios que se traducen en usos del lenguaje.

Para el modelo de racionalidad pragmática, los usos de lenguaje no se generan en el trato del sujeto con la realidad, sino en la educación, en el ambiente.

Un enunciado sólo cobra significado en la situación en la que ese componente lingüístico se halla situado.
La semántica es un resultado de la práctica, que se fosiliza a efectos de estabilidad social, a partir de valores pragmáticos que pueden ser modificables.

El significado es la fijación, fosilización de un uso pragmático.

Es él mismo interpretable, cambiable, está abierto a la intervención de los individuos y de los grupos.

3) Las lenguas nos permiten reconocer estados de cosas; es una consecuencia de la construcción de los conceptos. Lo que el lenguaje hace es participar de esos usos.

La competencia fundamental del lenguaje no es su significación, sino la comunicación.

Quine: no estamos ante una hipótesis, sino ante un árbol de hipótesis, un universo de hipótesis. La experiencia puede refutar mi universo teórico. Imposibilidad de construir un lenguaje referencial que no pase por la competencia comunicativa.

El concepto supone la coimplicación de otros conceptos. (Me falta conocer los valores sociales de la traducción.
¿Cómo los llegaremos a conocer? Preguntándoselo. Es el acto fundacional (la comunicación).

No hay segmentación observacional pura.

· construcción social de los conceptos,

· inversión semiológica,

· competencia comunicativa

En el modelo pragmático no estamos ante un esquema sujeto–objeto (sujeto cognoscente – objeto conocido). Hay que añadir a este esquema la construcción social.

[………..]


Por ser construcciones sociales siempre son inestables. Una construcción social se expone al cambio social. En esta situación, sólo podemos expresar la individualidad de nuestro deseo. Satisfacer nuestras necesidades y deseos.


La capacidad de liberar un elemento activo no sujeto a la interpretación hermenéutica.

